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Primer despertar: Dioniso

Cuando entre 1520 y 1523 Tiziano dedicó a Baco y Ariadna el
lienzo que hoy día se encuentra en la National Gallery de Lon-
dres (figura 1), que fue pintado originalmente para Alfonso I
d’Este, duque de Ferrara, se inauguraba una manera innova-
dora de representar los mitos clásicos a partir de textos anti-
guos que surgía de la preocupación por representar con la ma-
yor fidelidad posible las leyendas de la tradición clásica.

Hacía no mucho que se habían empezado a imprimir
textos griegos y se estaba recuperando el legado de la reli-
gión griega para la cultura europea occidental después de
tantos siglos de silencio. Para representar el legendario en-
cuentro del dios del éxtasis y la embriaguez y la que habría
de ser su celeste y consagrada consorte, el artista italiano se
inspiró en la iconografía antigua, como los sarcófagos que
hay en los Museos Vaticanos, pero también en las fuentes li-
terarias que, desde las Metamorfosis de Ovidio al Trionfo de
Bacco e Arianna de Lorenzo el Magnífico (1490), habían re-
cogido el tema.1 Pero seguramente nadie con anterioridad
había sabido captar como Tiziano la fuerza de ese momento
de reconocimiento entre Baco y Ariadna que queremos to-
mar como hilo conductor; el despertar de la joven cretense a
la nueva vida que le procuraba el dios más fascinante de la
Antigüedad y el que sin duda ha tenido un Nachleben más vivaz
en la historia de nuestra cultura. Tradicionalmente, la pintu-
ra sobre cerámica griega o los numerosos mosaicos romanos
que tratan el tema habían insistido en una Ariadna durmien-
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te (figura 2), observada por un dios del vino que, a modo de
voyeur, admiraba su belleza silente y semidesnuda, dormida
sobre la hierba en aquella isla cicládica donde la había aban-
donado el desleal Teseo tras recibir su ayuda en su combate
contra el Minotauro.

La figura de Ariadna dormida, como en la famosa esta-
tua de los Museos Vaticanos (figura 3), había proliferado es-
pecialmente en la historia de las artes. Esta mujer, cuyo sue-
ño presagiaba una apoteosis iniciática, pasaba a ser en
diversas relecturas una joven dinámica que reaccionaba casi
con violencia, como siglos después glosaría Nietzsche en sus
Dionysos-Dythiramben, frente al despertar y al rescate al que
nolens uolens quería someterla Dioniso como dios desconoci-
do, vengador y salvador, aquel que viene a despertar a los
que duermen. Pero Tiziano nos puede decir mucho más con

Figura 1. Tiziano, Baco y Ariadna, 1520-1523. National Gallery,
Londres.
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su imagen de Baco y Ariadna que mil estudiosos de religión
y filología griega: su salto no solo anticipa el Barroco en las
artes, sino que evoca toda la potencia de la salvación dioni-
síaca en Naxos.2

Figura 2. Dioniso descubre a Ariadna en Naxos. Mosaico del siglo iv.
Museo Arqueológico de Tesalónica.

Figura 3. Ariadna dormida. Copia romana del siglo ii de un original
griego de época helenística. Museos Vaticanos, Inv. 548.
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1. Quién es Dioniso (o quiénes son)

Dioniso, como dios arquetípico de la disolución y amalgama
entre niveles diferentes de la humanidad y la divinidad, ofre-
ce una transformación de la individualidad a través de la his-
toria cultural de la Antigüedad que podemos leer hoy tam-
bién dando cuenta de todo el peso de la recepción de sus
mitos. Lo interesante de proponer ahora una nueva mirada
al mito o, por decirlo mejor, con Nietzsche, «otro comienzo»
(ein anderer Anfang), es que podemos reexaminar lo antiguo
con las herramientas y los métodos de lo moderno. Para ello
hay que hacerse eco de lo que representa Dioniso más allá de
la apariencia como un reto, en un sentido que podemos reto-
mar desde el Renacimiento, con el vigor de Tiziano, empe-
zando a examinar los mitos de la epifanía del dios en la época
arcaica y clásica.

No cabe dudar de que Dioniso era el más importante de
todos los dioses por su interacción con los humanos y acaso el
más interesante por la manera en que acercaba a los hombres
a la categoría divina. Hijo de Zeus y de la mortal Sémele, que
muere abrasada por el rayo al pedir a su divino amante que se
le mostrara como dios; gestado por su padre entonces en su
muslo, Dioniso es el dos veces nacido. La primera, del vientre
de su madre cuando aún no estaba maduro, obligado por el
fuego de su padre, un viejo procedimiento mítico para otorgar
inmortalidad. La segunda, directamente del muslo del dios
más poderoso. Hera, esposa de Zeus, celosa del nuevo hijo bas-
tardo de su marido, hará de Dioniso un dios loco (mainómenos)
que vagará por el mundo produciendo locura y extrañamiento
con su cortejo de sátiros y silenos, seres animalescos y semihu-
manos, y ménades, mujeres enloquecidas (mainades), regen-
tando sus rituales extáticos.

Dioniso es también el niño dios por excelencia, el hijo
del padre, y aparece tempranamente relacionado con la he-
rencia del dios supremo. No en vano, Zeus, su padre, según
algunos mitos, pasaría su cetro al dios niño Dioniso Zagreo,
concediéndole la más alta dignidad. Quizá se le pueda consi-
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derar el más antiguo símbolo de la vida en el mundo heléni-
co y tiene por lo demás honda raigambre y gran influencia en
los mitos que se han transmitido como base del hecho reli-
gioso griego. Así lo sugiere también la idea de la renovación
perpetua que transmite su figura de niño dios y dios niño,
que atraviesa las edades y encarna el ciclo de la regeneración.
Ora descrito por Nietzsche como representante de la afirma-
ción de la vida pura o como impulso inexplicable, ora por
Plutarco como dios de la naturaleza regenerada y señor de
toda naturaleza húmeda o por Cicerón como el dios de los
muchos nombres y las formas variadas, todavía hoy nos pare-
ce la divinidad del panteón griego más fascinante para la mo-
dernidad por todo lo que tiene aún que decir y por todas las
postrimerías e interpretaciones de su peripecia mítica y de su
culto religioso.

Tras la época clásica, además, los mitos sobre Dioniso evo-
lucionarán con la expansión de la cultura griega bajo el hele-
nismo y el dominio romano, difundidos por Oriente, merced a
antiguas asimilaciones con otras divinidades como Osiris. En
época cristiana, la leyenda de Dioniso se leerá en paralelo a la
de Cristo, como encarnación del hijo del Dios padre y símbo-
lo del logos. El mitema del dios que muere y es consumido para
la salvación de los hombres, además de la metáfora común de
la sangre y el vino, emparentará sin remisión ambas figuras; el
del alma mortal que duerme y es despertada y divinizada por
una boda otorgará a Ariadna un simbolismo muy claro igual-
mente. Puede que Dioniso siga vivo en cierto modo en los ritos
y mitos del cristianismo pero, en todo caso, a partir de ahí ha
ejercido un influjo innegable en toda la historia de la cultura
—pienso en Dioniso como símbolo de todos los misterios, tam-
bién los cristianos, en general, en el simbolismo alemán desde
el Dionysus, de rerum bacchicarum originibus (1808) de Creuzer a
esta parte.

En lo que sigue se estudiarán los mitos que definen a Dio-
niso como dios profundamente griego y, por ende, totalmen-
te inserto en la cultura occidental, pese a las interpretaciones
que lo han tratado como anomalía o elemento foráneo. Como
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tal figura autóctona, hay que resaltar sus importantes implica-
ciones sociales y políticas, a las que no fue insensible en abso-
luto la filosofía.3 De hecho, el problema histórico de la reli-
gión dionisíaca siempre fue integrar en la comunidad humana
a este dios afeminado, pseudoextranjero, de la subversión y
el extrañamiento temporales, de la máscara utópica y áurea
y, en cierto modo, de la política. Dioniso ayuda a todo el
mundo a participar de lo divino en su éxtasis, que va más allá
de lo democrático e incluye a mujeres y esclavos. La cerámica
ática de los siglos vi y v a.C. representa la conexión de Dioni-
so con la democracia con variadas referencias a su mito y cul-
to. La ley religiosa y humana quedaba un tanto en suspenso
durante los festivales dionisíacos, cuando volvía momentá-
neamente la sobreabundancia áurea y el igualitarismo a la
tierra. Para la civilización griega suponía un paréntesis ritual
y catártico para la ciudad en que se permitía ir más allá de los
límites pero, siempre también, para retornar a la seguridad
de estos. Muchos son los matices éticos y filosóficos del dioni-
sismo, que se pueden enmarcar bien en la idea homoiosis theó
o «asimilación al dios» del pitagorismo ético y de la filosofía
platónica, merced al incuestionable protagonismo de Dioni-
so, en su mito y culto, entre los dioses que rigen la vida cíclica
y la aproximación de las esferas divina y humana. En cual-
quier caso, la mitología dionisíaca se refleja en una abundan-
te literatura que se comenzará por recoger y sistematizar de
forma panorámica, para mostrar el marco general de un dios
que es uno y a la vez múltiple, según un esquema recurrente
del pensamiento griego: como decía Ciceron, Dionysos multos
habemus.4

2. Antigüedades dionisíacas

Dioniso, como dios de la naturaleza, no solo es el dios dos ve-
ces nacido sino también el que mejor conoce el funciona-
miento de la vida cíclica —la zoe en el sentido kerenyiano— y
la transformación que implica la muerte y el renacimiento en

003-125968-EL DESPERTAR DEL ALMA(1).indd 30 21/04/17 11:21

www.elboomeran.com



31

perpetua alternancia, así como representa el éxtasis de la na-
turaleza al florecer gozoso y con el cruel fenecer en el invier-
no. Dejando aparte sus inicios en la época micénica,5 sobre los
que poco se puede decir a ciencia cierta, quizá Dioniso sea, a
partir del arcaismo, una respuesta religiosa griega a la aparen-
te fragmentación y ruptura de nuestra realidad, junto con su
par Apolo —cuya etimología popular lo relaciona con lo no
múltiple (a-pollon)—, que refleja el esquema del pensamiento
antiguo que trata de conciliar lo uno y lo diverso. En el caso de
Dioniso, en cuyos orígenes también se puede indagar la anti-
gua pulsión de los comienzos de las religiones, tal y como la
estudia Eliade (1957), se establecen unos vínculos de control
sobre la naturaleza y una integración del caos a través de cier-
tas divinidades simbólicas que debían ser aplacadas para me-
jor conocer y utilizar esos ciclos. Sin duda Dioniso, y también
otras figuras clave de las religiones mistéricas, se encuentran
entre esas divinidades.

La antiquísima onomástica de ecos dionisíacos que ya
aparece en las tablillas micénicas de Pilos y también sus pri-
meras apariciones estelares en la cerámica griega arcaica
—por ejemplo, en el vaso François (figura 4)— como el úni-
co dios que nos mira de frente, sirven para descubrir ese
vínculo primordial entre los hombres y el mundo de la divi-

Figura 4. Vaso François. Crátera ática de figuras negras,
c. 570 a.C. Detalle: Dioniso en procesión por las bodas de Tetis

y Peleo. Museo Arqueológico de Florencia, n.° 4209.
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nidad. Dioniso era conocido ya por Homero, quien le consi-
dera un dios que procura el «goce de los mortales», en refe-
rencia al don del vino.6 Las escasas menciones de Dioniso en
comparación con otros dioses han sido bien explicadas por
Privitera (1970) mediante la probable existencia de un cor-
pus de poesía dionisíaca de ámbito propio. También esta fa-
ceta de consuelo del vino a los seres humanos es citada por
Hesíodo en un sentido importante para su épica didáctica
de los ciclos agrícolas del arcaísmo griego.7 El don de Dioni-
so es conocido y ponderado muy positivamente por la líri-
ca arcaica de un Arquíloco, un Alceo o un Anacreonte, y el
canto al éxtasis del vino se hará un hueco muy relevante en
las composiciones poéticas. En la presencia de figuras divi-
nas en la cerámica arcaica de los siglos vi a v a.C. se ha cons-
tatado una abundancia de los personajes de la corte dioni-
síaca, triunfante en la ebriedad de sátiros y silenos que
transportan el vino o sirven en el banquete al dios y a su
consorte, atrayendo irresistiblemente la atención del espec-
tador (figura 5).

Figura 5. Komos atendiendo a Dioniso y Ariadna, entre otras
figuras, en una copa de figuras negras atribuida al Pintor de Codro,

c. 440 a.C. British Museum, Londres, E 82.
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Tal vez la primera aparición iconográfica individualizada
de Dioniso sea en un dinos ático de Sófilo de 570 a.C. (figura 6)
que, junto con el famoso y ya mencionado vaso François, quizá
fechable una década más tarde, retrata a Dioniso en el cortejo
de dioses que se dirige hacia las bodas de Tetis y Peleo para
presentar sus regalos. El don de Dioniso, un cántaro con el
vino embriagador, lo configura como un personaje único y pe-
culiar en ese banquete nupcial primigenio entre dioses y hom-
bres que engendra, como en un Big Bang de la mitología grie-
ga, todos los relatos de los héroes griegos, más allá de las
fronteras estrictas del ciclo troyano. Dioniso aparece como un
dios acaso más rústico o menos civilizado que los demás que
desfilan en ambas piezas de cerámica, que están ciertamente
perfilados como grandes señores de la época arcaica. Pero se
diría que Dioniso, porque precisamente viene de un mundo en
los márgenes y en la frontera de la polis con la agricultura, nos
conoce mejor a la vez: esa mirada de frente (figura 4) segura-
mente no responde a un programa iconográfico amable, sino
inquietante.8 Quizá también así se explicita su peculiar situa-
ción entre los mundos humano y divino en la separación de
Dioniso con respecto a los otros dioses. Es obvio que Dioniso
sitúa a la polis, al colectivo —tanto como al individuo— en otra
dimensión y otro estado, en una suerte de éxtasis —entendido
etimológicamente— lleno de riesgos y oportunidades a la vez:

Figura 6. Dinos ático de figuras negras de Sófilo. Detalle: Dioniso
en procesión por las bodas de Tetis y Peleo, 570-580 a.C. British

Museum, Londres, 1971,11-1.1.
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por un lado, en sus ritos violentos y misteriosos, por otro, en
festividades en las que toda la población por igual abandonaba
por el momento su estado actual y compartía una nueva koino-
nía festiva y utópica.

Su figura y su culto festivo se introducen en la ciudad des-
de allende las fronteras de la comunidad, a menudo en un bar-
co,9 como recuerda el mito narrado en el Himno homérico a Dio-
niso, sobre la epifanía del dios en el barco de los piratas tirrenos
que lo habían raptado y como recoge una famosa kylix ática de
Exequias en las Antikensammlungen de Múnich (figura 7),
con Dioniso en el barco florido y rodeado por delfines. Este
«dios de la llegada» aparecía en Atenas sobre un barco que
inauguraba sus más importantes festividades, las que culmina-
ban con la boda sagrada entre Dioniso y la mujer del arconte
basileus, que enlaza ciertamente, como veremos, con el mito de
Ariadna.

Pero ¿qué nos dice el mito sobre ese dios que llega a po-
ner un pie en Naxos, con el difícil equilibrio que pinta Tiziano,
para despertar a Ariadna? Nada sino la antigua mitología pue-
de introducirnos en el camino simbólico adecuado para
afrontar los retazos del conocimiento que se deben rastrear a
continuación. Por eso, mi primera intención será seguir a los
mitólogos en la presentación de Dioniso, con una recopilación
de las leyendas en las fuentes más importantes, sin ánimo
exhaustivo, para partir de la base de la tradición clásica antes
de entrar en el análisis del Dioniso salvífico y del mitema de
Ariadna.10 Huelga decir que, al hilo de la presentación de los
temas míticos en la biografía literaria del dios griego, surgirán
también aspectos dignos de un comentario histórico o socio-
histórico en el marco del estudio de la religión griega. Por eso,
en un segundo momento, nos interesará especialmente consta-
tar la relevancia sociopolítica de esta rica tradición de mitos
dionisíacos, exponiendo un panorama de lo que pueden con-
siderarse sus diversos campos de acción y funciones en la anti-
gua sociedad griega y, por extensión, en el mundo helenístico
y romano.11
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